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Damos ú nuestros lectores la cabeza del hombro 
peligroso, acusado de haber atentado conta la vida 
de un hombre de quien ignora la existencia y de ha
ber marchitado dos reputaciones.

El Juez, después de reconocer su inocencia, por 
poco no derramó lagrimas sobre el chaleco de fra
nela de los difamadores.

A |* i i i i Ion ilc«ci'i[it¡V O N  fiticoM  y  o iio rn h 'N  «|c*l
« i i i jc ro  moderen»  A u Íojmo Non co n c ia  y
[Ponche.

(Continuación)

Entusiasmado Sonsoneta con la atención con 
la atención conque le escuchaban, pues no era pa • 
ra menos lo que ól decía, que dejándose arrebatar 
por el fuego de su entusiasmo prosiguió:— Víctor 
Manuel quiso darme unas muestras de su simpa
tías y me dijo.— «Coronel Sonsonete. Vd sabe lo 
amigo que he sido siempre de Vd y de su familia 
y por consiguiente, el gusto que tendría en servir
lo, pídeme V. no mas lo que guste.» A tan gene
roso ofrecimiento no pude menos que conmover
me y me conformó con que me diese una cartit i de 
recomendación para el Popa, que había quedado 
en visitar con mi amigo el conde Testa, Emilio 
Caslelar, Madama Pipelety la pollita Pilar, /Yesca 
como toda la Andalucía. Recuerdo que cuando 
llegamos á Roma, el Papa Rabia redoblado la guar
dia por la noticia del asesinato de Venancio Flores, 
á quien le había escrito yo muchas veces lo que 
hibaá suceder, pues en Parisjhabia adquirido da
los positivos sobre los planes que aquí se trama
ban.

Me hice anunciar al cardenal Anlonielli, quien 
salió presuroso á recibirme brindándome con toda 
clase de obsequios, y felicitándose por el honor que 
tenia de haber recibido un viajero americano como 
yo-, me habló de Montevideo, de Anzani, del padre 
Camargo, del sargento de Oribe I). Jacinto Vera.de 
Monseñor Estrazulas y sus abstinencias, y se com
plació mucho del progreso que hacia la religión en. 
tre nosotros, mereedá los angelitos I). Pedro Isasa 
y D. Joaquín Requenas

Su Santidad estaba atacadode la g)ta, y no tu
vimos la gloria de poder verlo personalmente, pero 
nos mandó su bendición pontificia y sus sandalias, 
lasque besamos con mucha devoción sin dejar por 
eso de sentir cierto perfume santo a mancarroni y á 
queso de Gruyere, diciendo que tendría el gusto de 
recibirme á mi y á mi comitiva en cuanto se resta
bleciese, pues quería complacer á su compadre Víc
tor Manuel, quem e recomendaba, y conocer á un 
viagero que había adquirido tanta celebridad como 
yo, celebridad séria, se entiende.»

Ese mismo dia fui en busca de algunos monu
mentos a aligóos, obras de escultura y pintura, 
para engalanarlos museos de mi patria.»

«Compraríamos entre todo, unos cien cuadros y 
estatuas de Miguel Angel, Canova, Rafael, Tisiano, 
Leonardo, Vinzi, Corregió, Salvatore Rossi, Mori
llo, etc. etc; que me costarían dos ó trescientos 
francos, todo lo cual hacia por mi inmenso patrio
tismo, pues sabido es que siempre he sido yo un 
gran patriota, desde el año 15 en que vine sirvien
do con los brasileros en una legión con el barón de 
la Leguna, hasta el año '25 en (fue ingresó en la ca
rrera militar, sirviendo en las filas del general Al- 
vearen la batalla de Ituzaingo en calidad depilo, 
hasta que alcanzó al grado de coronel, cuyos despa
chos quizo darme últimamente mi amigo Lorenzo 
B atlle.yyono querido ni quiero admitir, porque 
la carrera militar entre nosotros da vergüenza y 
no es profesión para hombres decentes.»

(Continuará.)

fln íltieuci.'is  «le f a m i l i a

Indudablemente nuestro país siempre será el 
patrimonio de familia, de razas y de castas.

Apenas un Juan de los palotes cualquiera es 
elevado á algún puesto de la Administración, cuan
do todo su parentesco lateral y co-lateral, invaden 
los empleos que es un gusto. Suben al ministerio

Ib Runcnn, y hele aquí que toda la familia argen
tina de los Duncan, invaden la administración co 
mo una plaga de langostas, ya sea en las Comisio
nes Fiscales, en la Aduana, en el Consulado en 
Rueños Ayres, en el comando de vapores, etc, etc
Sube al ministerio el porluguez Poss >!•>. y helé aquí 
á la Possolada que se nos introduce por todas par
tes, y que para disimular mayormente el pa
triotismo y los iníeresosde familia, vernosal mis
ino padre firmando constantemente cii la prensa 
los nombramientos de sus hijos.

En fin: cosas de esta tierra de garbanzos en que 
no se encuentra en política un hombre decente ni 
para remedio.

D ISPARATES

Esposicion de hombres hermosos.
Parece indudable, que varios amigos han tenido 

este feliz pensamiento y al obgeto han ■ escrito á 
Buenos Ayres y varios" puntos de la República, pa
ra quesehallen aq'ui el dia 18 de Julio próximo.

Componen la Comisión para llevar a cabo esta 
fiesta que redundará en beneficio del bello sexo, 
los señores.

D. PlácidoEllauri.
“ Juan Dellazoppa.
“ Eleuterio Ramos.
“ Pablo Zufrialegtii.

Aplaudimos tan brillante idea.

Cierto dia una sirvienta 
F uóá ver á una costurera 
A fin de que rebajase 
El largo de una pollera;
Y con candidez sublime 
Dijo en tono nada quedo: 
— Manda decir la señora 
Que le meta atrás un dedo.

¿Qué es de I). Manuel?
Qué ha sido de ese tipo riinbombanii que to io  

su ufan no era m asque escribir epístolas mas 
largas que la cuaresma sin importarle un bledo 
del qué dirán del público cornudo?

¿Qué es de é l? .. . .
Por ventura ha desaparecido de entre los 

charlatanes?. . .
Nada de eso, D. Mannel se cansó a l fin de 

tantas penurias y tribnjos, y  se halla desde hace 
inas de un mes entre nosotros; (es decir entre 
su fanii’ia).

Pobre ex Gefe Político, pobre ex Gefe de Es
tado Mayor, pobre ciUipado en el Fuerte de San 
José, que detractado eres ! ! . . . .

Se rujo con visos de verdad que se piensa 
nombrar al señor D. Fedonco Pauller para man- 
uar el (Juerpo de Serenos.

La Ortiga so felicitaría si tal rumor llevara á 
ser cierto.

Justicia recta.
No hay cosa mas recta, y  justi, que la justi

cia.
La conocéis ?
Asi decía un cojo, miembro do ir; SuperioF
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Ti-Ü.iin-'I '!i> Josti.-: I. ¡lom ol midditillo aohn- 
l.i.v ..ivi.t trfb <H>e cr,v eój.»i y quo por )o tanto 
no marchalia lei colio. ,

Otro délos mismos que estaba completamen
te tísico, esclamalm administramos sana,justicia 
pero es que él se olvidaba que estaba tísico.

r  Otro repetía—nos desvelamos por admi
nistrar justicia, y  ora incierto, pues el tal de tan- 

tr,dormir, estaba gordo como un cerdo.
Con taiCS jueces, ya presumirán que lajustl- 

eia debía ser bien administrada.
Kl'ectivamente. , , ,
A  la luz del sol, se robaba y se mataba.y la

justicia, ¡i nadie castigaba, porque marchaba a 
'nadie castigaba, por que marchaba con pflS de

' ' ' r »  honrado» ciudadana para tu seguridad 
individual, andaban hecho» un trofeo de armas. 

Los ladrones y asesinos, paseaban, moblado-
se de todos. . »-

So ve pues. que en país que tal sucedía,
debía ser muy feliz.

Y como no. ruando remaba tanta hbeital.

Oousumátum est. , ,  ,
Ya (según se asegura) el c-éd.to .Castro, sera

reconocido. .
Kn el presente siglo nos estaba reservado vei 

toda clase tic monstruosidades,
¡Olí témpora, olí amores!!

Prevenimos á los señores Diputados que quieran 
maque oirá vez lomar la palabra y tener filipina 
dea que emitir en las Cámaras, se proveenn de 
'/su m í ¡na ,/■ fíaylcij, seguros que ñus les faltarán 
nnmeutos de lucidez y de inspiración patriótica.

Vamos pues señores diputados, no echeis en saco 
rolo la recela que os dá esla orlijnciy.

Trillo os espera en lu calle de Solis numero «3/.

ra ionice. , . ,
Muestro colega el Tira y Afloja. se ha puesto de 

mal humor porque la Ortiga le dijo, que m tiraba 
ni aflojaba, ven su cólera, consulta el Oráculo, y 
v6 tlríS'lesu chirivilil, su porvenir y el nuestro.

En cuanto á nosotros, estamos conformes, pues 
ni menos antes de desaparecer* hacemos roncha.

No asi 6li que ni pincha ni corla, y su existencia 
e.s tan corla, que apenas llega al humbral d e . . me 
enlienne cólega?

No acabo la frase, pues sóque es Vd muy hones
to y va á ruborizarse.

Perdone colega, p >r el amor de Dios, y tenga en- 
tendido que. ni sus aplausos nos entusiasman, ni 
su desaprobación nos acobarda. .

Sufrir ú reventar.
N > seremos nosotros, de aquellos quo ííjpe

sar tle cstui el Erario pobre, enteramente exaus* 
i o. votamos pensiones, aumento de sueldos, j u 
bilaciones etc. eto.

Pedimos solo. Injusto, lo equitativo.
Pues equitativo, y justo ts  cm jcrer Jn 

plaza, d • C i;  iio ln , que cu-indo llueve secón-  
vierte e i pur.aiiosy en laguna.

Esa p lm  qa; tiene n u  estatua d i la liber- 
tad, que cu n ti al Eran » li  friolera de JO,ODO 
pesos, no es justo qm U abindonemos. cuando 
tan por» cunta Ix ■■.» n ) nüm i.

Es verdad que allí, repTim »s. está la estatua 
de la libertad,y la libertad está mas naturalmente 
representad t c in harapos ó sea en manya* di caminí

Es la ver 11 lera libertad.

Entendámonos.
De algún tiemp > á esta parte, la polilic i que si - 

gijon nuestrosgibernante»,esincomprensible.
I* »rqn6f que sigo li l i!
N »lia mucho,qrrépira evitarconfiictos, s id u *  

lerró ú los re l.icl ires d i TI S ; f i .
M -s larde p »r s >sp vhos »s. si re lujo á prisión A 

un i ire uleiia de hombres del partid »blanco.

Al poco tiempo, como por encanto, se les lia le 
vando el destierroá los primeros, y á los segundos 
se les hn puesto en libertüdt

Si antes unos y otros eran sospechos, ¿como se 
comprende que hoy no lo son, estando la Repúbli- 
ca en peores circunstancias que en aquel entonces?

Sin embargo esos son los frutos de nuestra polí
tica. borrar iioy con el codo, lo que ayer hicimos 
con la mano.

De este modo, ¿quien es capaz de comprender lo 
que pasa?

Un pobre y nulo gaucho, llámase Aparicio o co
mo se quiera, sin contar con elementos de ningu
na clase, acompañarlo de un puñado de hombres, 
nos lia Iraido una invasión, y se pasea de un lado 
á otro de I» República.

El Gobierno, lleno de recursos, con dos ejércitos 
en campaña, ni avanza, ni retrocede, es decir, lio 
concluyeron esa raquítica invasión.

Porqué?
Que significo osa inacción?
Que clase de política es laque estamos siguien

do?
Difícil es esplicarlo, y aun mucho mas difícil es el 

comprenderlo.
Si todos los miembros del gobierno están con

formes y enteramente unidos, ¿porque no sedes- 
plega mas energía en su proceder?

Hoy, el Presidente de la República, el mismo 
general Batlle, torna la iniciativa, la dirección de 
las fuerzas con que contamos en la campaña.

Adelantará mus de lo que basta hoy liemos nde- 
lando?

Sucumbirá la invasión?
Asi lo deseamos, porque el país está sufriendo; 

el malestar se va Sintiendo, y lo queso quiere, lo 
que se desea, es paz, cueste lo que cueste, sacrifi
qúese quien se sacrifique, caiga quien caiga.

Si á pesar de estar én campaña el Presidente de 
la República, seguimos en el estado de hoy, podre
mos con razón repetir,

La política de nuestros gobernantes, es incom
prensible.

Son el diablo los franchutes.
A fuer de ci» i!¡/. ¡ lores, el “ iMonitour Oriental a 

venido á la aren i pori>> ¡íslicn. para poner de oro y 
azul, á la juventud cwiériT.iI, por su incivilivacion

Dicen bien los franchutes.
Graciasá ell »s aud.im >s en Sita p¡6<, mientras 

que ellos an lan en cu.¡tro palas.
Risuin lurif-Us.
Con que señiros írauihulis, usté l is vienen á ci

vilizarnos?.. . .
Per dio!
Cuidado señores r vi iclor ’sdel M m ih n r , á coces, 

ñiños rompa el li npaiio edil susgizm<l »s.

Es divino.
Nuestro cólega el Térro C.irnl, n »s h ice acor lar 

á una de aquellas viejas qn ■ se asustan de su pro
pia sombra.

Con motivo de. la enfermo l.ul desarrollada en 
Rítenos Aíresenlte los animales vuoun >s; pone el 
grito en el cielo.y nos piula el hórrenlo eslram  
que también hace la misma enfermedad imi nuestra 
campaña.

El cólega es muy miope.
El cólega no tiene precio para contar cupnlos de 

brujas á los niños, p • r.i que Senil buenos.
El cólega es mi»y esnanUiiliso.
El cólega se aso .la de su propia sombra.
Si no trata de dése liar ese góniqquu tiene, muy 

pronto la tisis lo va á culis unir.
Y seria unagrand sgr.i in. pues ya no tendría - 

¡ mosquien contase eimnl >s pira aterrar á los chi
quillos.

c *
El Combuela Juan A. Zapalla.
Este fija) que déla noche Ala mañana por o’ 

Club Libertad fuó inyertada en la Cámara de los D - 
pulíaos de feliz memoria, vuelve. A aparecer en la 
escena nspirandoA ser Administrador de Correos, 
aspiración que. buce oños fermenta en su ciieumi n 
andanada y que se oculta bajillos pliegues de su 
nariz de gaar-ainnyo.

Ihos mió! cu in desgracio los son los paisas cuan 
do l is que mas aspiran repugnancia pretenden p¡

solear el santuario de la patria, incrustando su 
Hombres en sus postes y en sus columnasl

¡Oh Dios! Oh Dios! libradnos de tanta vergüen
za .

l’arece. que los señores jut sá pedimento de los 
señores Ramírez y Obes han ibradounaórden de 
embarga del molino del harinero Batlle, para res
ponder A lo que éste les adeuda por perjuicio de 
destierro.

Se le ha concedido A Batlle para minorar un tan
to la dureza de su nueva posición, que Mendez 
Ca Id eirá lo aba lesea gratis del rapó que necesite 
diariamente.

Correspondencia.
Pinino, Junio 2 2 de 1870,

Señor Dolor Ortigosos,

Me aleeraró "aparcero
Que la presente lo hayegúeno
Pues A mi me tienen erabromao,
P u . . .cha! si me lian llevno 
Armiresecuñao, ¡hasta el freno!
¡Bien aiga! con la regolucion 
Que nos ha venido A fregar 
En lo mejor de la oración 
Sin dejarnos ni pestañar;
P u . . .cha abia de ver aparcero 
Como anda el paisanaje 
Enredaoen el cuartaje 
Sin tener ni pa llesquero.
Bien aiga con la suerte
Que la providencia nos ha destinao,
P u . . .cha! yes negociojuerte 
Eso de andar con el bolsillo pelao.
¡Ay j una . . . . ! que tiempos aquellos 
En luitojel paisanaje 
De cliapieo y enoje  
Sus cacharpas relucían,
Yasigun mi corlo entender 
Tanto y tanto nos un fregao 
Que ni pA guasca nos an dejao 
Dispues de tanto correr.
Aora le voy A contar 
Algo de la regolucion,
Pues aunque no soy sabion 
Mal ó bien me sé esplicar:
Ayer al amanecer,
1 un una juerte división 
Acompó en esta Don Batlle 
Buscando la incorporación 
Ee aquel Ordoñez el sabion.
Por sabio queluita la mancarronada 
Corrió burro en esta ocasión,
Sm escaparla yegua tostada 
Que me dejó un nación 
Que se juó pá la Villa.
Dispense si no larga 
DI ridlo e.n ssla ocasión,
Su gútii amigazo—

Flechilla.

u l t i m a  h o r a

Se susurra—que cietto ex Senador noloblemcn- 
le vi otinlo, vá a ser nombrado abastecedor de me
dicamentos y otras yerbus.cn sociedad con el im 
portante D. Valentín, de quien es inseparable com
pañero y digno amigo.

La d i  tupi bale palma? A osla noticia, porque sa
be el crédito que goza en plaza la firma del prime
ro V está segura que Don Paula león Méndez Caldei- 
r i, le abrirá gustoso las puertas de su estableci
miento partí lo lo loque necesitase.

íiv a  llJtglcyH
S- nos informa quo visto el oslado de desnudez 

en que. se encuentra nuestroójercito en campaña, 
el Gobierno lia resuello de un buen cargamento de 
Jlesperidina liagley, que es lu actual pdnacca u n i-  
rerial \ el mejor abrigo contra el frió.

¡Viva el Yankeeysu invento! llurraliJ


